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La ^democracia yanqui 
La <l9íií(i'fn5ía'íía rflfi-áblFéa de </uba 

atraviesa uu 'ianipo rea'monte laliuui-
t>«o des Je qu'J 1<»8 líntadoa Unidos de-

Sfl ha empeñado Wílson que Cuba 
OQiitribuva n In f?u<Bii'a forniuido un 
l'oí»imi»Bto de natuiMSla» dftl pítíij, y co* 
nio éfíai no quiere de MSll¡j;úfi Tnodo <\w<^ 
la.e9ti¡ft*ade f-ua hijcíí BflH,,,jdei«ínr««da 
en u»»« OHUsa que es más bien perjudi-
oial « soa'biteitíU'S, quo beutífícins i, de 
«qul que la^ roiMesuUjis que tomia Wiía-
hiiíatoa.huyan íévaijiado tm cíamoroo 
en Gt I i9^«i0;>, quo toiua oiirautoros 
de suoféveción. 

Irn^ldd «1 Q<)m'̂ roiai' ooi) núbditos 
s!en}|tdnijQS. y^-upsUríaco*'; le« priva del 
trig-d,^ poo?» ft p o o va o«iraiido ol 
oeroíi llanta qu í̂ iiu-linen la ooivi/ y 
liBgaii lo qu ! al iiupuiiajista piLMÜtn-
t» flft KvU« iH;uiMdo. 

¡Y luego nos viene o >VÍ IIÍSCUIHUS y 
. ii<á.4 dífloa^fi«^o .<l4<j)ttÍdo oaigati un 

iii8tunt<^ doran l^oa ifs (^^l'ibras daino-
ernciOi liSertllH^i «iviliinioióo! Buenas 
«fcdái 184 déii%i»iwfia# dd la lüntiuue. 

I.HH Cris^tnil^tit» «ól4ll>reíi «liuiaü ue-
grab» invoeladas por lod ingiívii'S, son 
nn arma p0dei'Oi«k 6n manos de IOB yau 
qnip, spdimitos d» oro sin fijai- la vi.-̂ ta 
cl«? quién pifooede, ni repugnarles en lo 
iná» niininlu loa medios de adquirirlo. 

Kt «Tr^álng Wtlh the Píneiny Aot» 
¡s-^conieioio^on el enemigo), P8 el arma 

qU'í neoeaUaha paia llevar a oabo la 
uOTra ooíuproi«l y finanoieru, sin 

"TU II tet, o> (ilij'a loa Imporiois (^éntralos, 
«II la aütuaiidad y de»puéi de firmada 
iu paü. ^ 

(.'on esa pueva luy, e! Ci'miié de fío-
tnflrcio de gusu-ra do los bjstaios üni 
4o« viene put'licuhdo uuffs «lÍMta8 no-
grají», «•» l|h que principalinento figu 
r<i\\ lt>e Ba<»«í>» e in.Hi.(triaH d« toda la 
jUmé'Jíia (¡el i^'ur, í uba y Mójioo, más 
u ujoij<¿)« tíUe<J,tjii <i iii'lipfttauítíuto 1 ela-
l|tlw!»du«"ci>n ali-niancs y auí^lriacoa. 

Üon el fin de qu.j el sarcasmo s^a 
mayor, ^e l»a dado en df.oir quf»: «pHr-

• l."nn^>i|,a|J Jo.ptnid ai».míUi como piiu-
cip«a'il»ti4tit&onea dehigran^ad^nn c <n 
q(i«,«í^H^'iv0a),'afie grandezas, Boñaoa 
«1 KilÍÉi^í MhiiiHti- Wtfé uliefeíro conti-
Ufante». 

Una paisona Impaiclal Un bocho el 
' Oá'euio de laa ca^as oomprendiiiaB en 
las -(Ñit'ia lu'graa, y calcula rn IUIOH 
TRlíSMILMILLOiÑES DE I/OLLARá 
Intt O'tpitnit's de que HQ ha apoderado 
Nort«»méi'iaa, ein más ley ni motivo 
que perleDt'cer algú'i aleniá-i o tiusii ia-
eo 8 la oaHH. Kula enormidad, ealu gran 
Ori'MeQ ouleoiiivn, lo han realizado a 
Sombt*e d e l e libertad, del derecho y 
de ta detnuoraoia. 

Ahora preseutaremos un caso típica 
de Cuba. 

í»tipeñar,don Nico'ái CaHtaños y Ca 
potitfo l-s ün acaudalado comerciante 
de i'ÍHnfu'gos, representante de la 
«OonipaDle Il.inibuiguesa» antes de la 

* gUeJ-lRt!. ^^«|,%<'lí8a Icfi yanquis» en 1« 
guerra y ie pidieron a este señor el 
que se eui!iortbiera al empréil i tb, ha-
déndulo p K «úep iuii pesos. 

Más tarde,"'por el g'rave delito de ha-
t;)er eiUo Ounergnateiio de los vapores 
de lo Hamburguesa, le incluyeron en 
tas listas negras norleainerieanas, y al 
Verstftcetfttio de esta manera tau des­
leal, tea poco' detnuorátioa, ha ame­
nazado Con pai alizar las laboríos de 
•US diez y, seis niagnífioos ingenios y 
r e t í n u ' d » los Ranoos de la isla, unos 
nnev^'mJUonPB y medio de pesos que 
iiene depositados en ellos, si no se le 
quita lütcnediütBmente del «boicot», que 
blgniíioa la inclusión de esa mod^rní-
Blntit vergü'-nza deHOUblerta por los 
eliadus, pHf««oii»Bguir el dinero de los 
eotoerciantes acaudalados y timoratos. 

t£t abogada d^t ^eúor OsHiaños tra • 
0 de hacer el viaje a ios Éntados Uni­
do», con el tírnpSsUo de giMtioiiar se 
l%exoluyec« de lit» listas nfgra-i a t-u 
pati'ooina<$P, pero las autoridades ro-

' presentantes de Wilsoh, fundándose on 
«u la libertAfi, en al derecho que tenía 
{̂1 «bogado pura defender a su ciieiite... 
ie npgaron el permiso solicitado, te­
niendo a Í« foeiza q u t renunciar al 
proyectadla yiuje. 

La cuestión planteada por el señor 
' Ca><tttños etítraña puma gravedad, por­
que* de no solucionar el asunto a ¡^alis-
faooióu de dicho «eñor, acaneará se 
guramenle la quiebra de muchas casas 
3e ooiueréio de Cuba y algunos Báñ­
eos yanqui». j 

£sbe ejemplo de civismo dado por el 
tniltonario oubano, debierau seguirlo 
ios ooinoroittntes, uniéndosie, oelebran-
áV) coníorenoiaa entre ios del mismo 
)iltmo, y una vez conseguida la unión de 
todos, entonces veriamus si se atrevían 

, a tnoluirlos en ias lista» n<>gi88, o por 
ei eontrario, v^^ndiían a pedif olemen-
«Fa loa tnismosque quieren acogotarnos 
oon sus iutemperauoias e imposiciones. 

£t ejemplo da Qreoia» oon.má^ negros 
e'd»r«iH, lftft-«stfta patiando aquellos que 
líi'lt iQtí-ri fua«'oa los hijoa deK«p«fta, 

, ' ^ B. MAUIO. 

f k IS ÍÍ\ 
JfOá>T.«ALL 

El dpporle inglés so ha adueñado del 
corazón de nuestra juventud: tenemos 
deportes propioH, nacFonales; pero es 
uw aspooto español, muy español, de 
j í i r lodeeaaa para elegir lo extraño. 
E« una verdadera desdicha no conse 
guir la invenoiÓM do un deporte^ que 
sea copiado más o menos tarde por los 
extranjeros. 

N o d u l o que el foot ball es higiéni­
co: la carrera, la agilidad, la vi~ta se 
pj'roitiin en un inerlio satio, al aire li­
bre; se obtiene un desarrollo comple­
to del sifileina otuscular. Pero no se 
puede nsgar que hay una afición des-
niedidn: no es i^uriciente todo ol en-
Síiücha para dedicailo a est** juego; los 
pa<eos, placas y ^tlloe del casco de la 
población, sin excluir lo^ atiios de 
nuestros templos, so oonvierlen ^en 
campoí da este deporta. Hay que ver 
la turba polícroma de estudiantes, bo-
tiiiies de resloranls y aprendices de 
tollos oficios dundo soñalt^s de una li­
gereza qufl no resultaría mal empleada 
en ol otunplimitínto A^ sus respectivos 
deberes. 

Es necesario observar lo bien que 
apriiveoban nueatros alumnos del Ins-
tituio ul cuarto do hora de obligada 
©ispora para dedicarlo a este sport , 
niuohíis vecescoq la protesta del pací­
fico iraiiseuiite, que sufre las conse­
cuencias do los excesos de L s jugado­
res y ew qu'i nuestra penuria nacional 
no ha procurado dotiir a los grandes 
c litros de oiLseñanZíi de cómodos loca­
les donde 80 pudiera invertir ol tiempo 
de asuelo forzoso. 

Ahora que yo íio sé si sería mejor un 
magnífico salón da estudio, cómodo, 
venuladO) con mucha IUÍ donde se pu­
diera ropa-^ar la loooióu y fijar ideas 
píiía la oonferoncia próxima, ya que 
n.uchas veces nalo la lección del colé 
gio o del hogir tan falta de fundamen­
to, que al pasar al Instituto se queda 
prendida en los escaparates del comer­
cio o entre las lineas de la Novela üor-
t n , q u e e s niái du'ce y agradable la 
prosa do Arniches que las áridas cues 
tiones matemáticas o las profundas 
elucubraciones filosóficas. 

Después do todo no conviene protes­
tar contra el deport*^, pues nuoe^ita la 
raza hondt;)^ reconstituyentes; pero sí 
moderar la afición no sea q m se verifi­
que el conocido axioma: «El ejercicio 
excesivo da una facultad trae el des­
orden en la domas», 

A. O. 

I^ecrologia 
Hoy s« cump'en 19 años que pasó a 

mejor vida el apóstol y ej-ímplar cató­
lico,Ixiniadoso amigo nuestro, don J o ­
sé M.* Artóí (s g. h.) que apesar del 
tiempo traiisourridO desde que Dios 
Nuestro Heñor dispuso de su alma pa­
ra otorgarle el justo premio a la abue-
guciü 1 y s lorifioios a qu i consagró su 
vida en ol amor do Dios y del próji­
mo, no se ha borrado un instante de 
nuestra moUioria. 

Al recordar el XIX aniversario del 
tránsito a la otra vida de tan insigne 
patricio nos asociamos a cuantos actos 
do piedad su 1 n tributen en su itionio 
riri a la voz que testimoniamos nuestra 
inquebí aniable auiistad y reiteramos 
el pósami a su señora viuda dofia An-
geloB Fenol!, . 

FOTOGRAFÍA ARTÍSTICA de 

L n intervencl« '»n d e S u San(¡<la<l 

Consulta a los impBrif)ñ)b() 
fentonares tío hojas, folletos y libros 

(hechos V derechos) de propaganda 
Siuiperióf'kbtf recibimos a cada hora del 
día. A'juf, para adular a España, se de­
fienden los <lerecho8 de Inglaterra so­
bre (íibriiliar, o n las ventajas c^a es­
tos doreelios nos ac irrean; allí, la pu 
reza da las intenciones británicas 
siempre que su Cobierno trató con Es 
I>ftñ•̂  y l"8 beneficios inmensos que de­
bemos a .su protección generosa, la vi-
dii irio usive; aoá, so d nigra la maj'S 
t a i de la Monarquía que oxpu só a los 
morisoos y se atribuye a e>'le h'oho 
una decadencia nacional de que sólo 
"Francia o Inglaterra nos salvaron... Y 
así sucesivamente. 

Pero los ariíoulos y las oai ¡caiU''as 
»»n que dibuji»i,es meroadoros, nada 
Ve'á/Ajuez, nada (íoyas, nada Grecos, 
f oitasean los má̂ t horripilantes orfnie 
nea para que antenitani'os hasta donde 
alcanz'i la barbarie imjierial y hnsta 
dónde la inocencia anglogala, parece 
que envuelven cierta ofensa contra 
nosotros: la da suponernos tan fu.»ra 
da i-azón y atolondrados como, en los 
momentos presMites, la generalidad de 
los franceses y de los ingleses, qu í to­
da patraña atribuida a los imperiales 
la crean con un rendimiento da la ra 
zóii que no .suelen tenerlo para los 
dogmas de la Fe cristiana. 

Aparta esta ofensa, que al fin y al 
cabo a sus lectores so limita (los cua­
les, por cierto, en ella tionen no poca 
penitencia de su pecado) otras ofensas 
incalifioíibles entrüñan los tnles escri­
tos, lis natural quo el üi)bierno no los 
conozca, y qu«, si los conoce, los deje 
circular; procediendo de contrario 
modo no sería ijberal, y de concentra-
ción, por añadidura. Nos referimos a 
una infame campaña de calumnias 
contra unas bolgas religiosas, a quie 
lies loa aliadófilos fingen «iefender de 
supuestos atropellos germánicos en 
España, ("ualquiora Gobierno liberal, 
ya se saba, no se entera nunca da es­
tas cosas (ni do las otras); y si sa ente­
ra, ¿sería liberal si entre la honra do 
unos ciudadanos, aunque sean pxtran 
jeros y aunque sean belgas o aíemanes, 
y la «'ibertaz», no piefiriose la «liber­
ta/.»? 

Ya, ya suponemos quo el Gobierno 
no esiá para atondar a estas campañas 
de <lifamación, y que, como todo Go 
bierno liberal, harto hace con seguir 
tirando del carro de la revolución; y 
allá los ciudadanos se las arreglen co­
mo puedan oon la honra...y con la ca­
restía y la escasez de los alimentos.quo 
no es cosa de meter también en rsto a 
los Gobiernos liboraios. 

Pero los que tanto papel invierten en 
estas y semejantes campañas imperió-
fobas, ¿no tendrían una página dispo­
nible y un pooo de amabilidad para 
respondernos a U'ia consulta, ligera­
mente matiz'ida de lila, pero que, a 
nuestro juicio, merece respuesta? 
. De todo-i modos, allá Va la oon 
Bulta. 

Recuérdese el oomprondso con que 
en el Tratado de Londres se obligan 
los aliados de la democracia a oponer­
se a la intervención del Papa en favor 
de la paz, si el Gobierno de Italia se 
opone a ega intervención. 

De modo que por este Tratado el 
pueblo franiós y el pueblo Inglés se 

opondrán a quj al Papa intarvangí en 
favor da la paz. Porque In condición 
con que so ha pretendido atenuar este 
insulto a la Santa Sede pu »da darse 
desde lu 'go por cuniplida. El G,)bior-
no ii.alianísiino, repi'esintauta tía los 
po' í loos tjue qiiitai'ou a la Santa Sedo 
sus Esiadt.s teme (y en todo usut-pador 
es natural esie teiiioi-), t ' ine vais t en 
tr!it)oe da devolver a su lu <ñ > 1 » qua 
quitó. El (lobioino italiaiiÍAimo se 
opontirá oon más bravura que susaco-
gi>i,!idores o invasores, los iinpaiiales, 
a quo el dueño da los bienes que é' to­
mó intervenga en unas negociaciones 
en qua pudieía ser que al h.iblai'se de 
Alsaoia y I^orena se hablase de los bie-
ntis que quitaron a la tíaiiia Sede los 
it!ilianísimt)s. 

Al lado de estos caballerazos so co­
lorirán Inglaieria y Francia, en fren­
te de la S.inta Sa le, para defender, 
una vez más, la libertad, el derecho y 
la justicia... y no firmarán la paz si in­
terviene el Papa. 

Pues bien. Junio a toda esta basura 
hay una flor. . 

La Santa Sede ha solioitadt) del Go­
bierno austriitüo la devt)iuüión do los 
prisioneros italianos enfermos de tu-
bercult>8is, sin condición ninguna de 
reciprocidad. 

La respuesta del ministerio de Nago-
Cios Excranjaros austríaco ha sitio fa­
vorable, y la repatriación lleva ya va­
rias axpedioioiios. En ellas llegan a su 
patria redimidos por la inlervanción de 
Su Santidad y la generosidad del Go­
bierno de Austria Hungría,los italianos 
tuberculosos, prisitoiaros, cuya devo-
lució'i pidió Benedicto XV. 

Y el Gobierno italianísimo verá en­
trar en llalla estas expediciones. Y m» 
matizará la guapeza de su rostro el 
carmín de la vergü niza, ni santirá, ha­
cia esa parte donde llovamos ol cora­
zón, los qua lo llovamos, un movimien­
to de asco de sí mismo y un impulso de 
nobleza y caballerosidad qua lo arran­
que a suprimir en el bi>chorno8o Tra-
tudt) da Londres la cláusula referente 
a la intervención del Papa, 

Y la noble Inglaterra y el noble Go­
bierno fiaucés, que no lian tenido in­
conveniente en pagar oon esa cláusula 
la intervención bienhechora del Papa 
durante la guerra, on la que tairto bien 
ha logratlo para los aliatlos principal­
mente, aferrados seguiíáii a la cláusu­
la, defensores como siempre de la jus­
ticia, de la libertad... y de todas las 
infamias. 

Y ahora, la pregunta: 
¿Por qué maravilla a los imperiófo-

bos, a los aliadófilos, en general, qua 
a los qua aman al Vicario de Jesucris­
to agrade más la conducta de los Im­
perios centrales que la de Inglaterra y 
Francia en sus relaciones oou la Santa 
Sede? 

En la cláusula del Tratado de Lon­
dres, como en la campañas de difama­
ción que contra lo humano y lo divino 
sostienen los 8eñi>re3 aliados y aliadó­
filos, a nosotros nos molesta la hotlion-
dez de tanta paletada de basura. Ai la­
do de eso hay flores couit) la respuesta 
del Gobierno austriaco a la solicitud 
de su Santidad en favor de ios prisio­
neros italianos tuberculosos, cuya re­
patriación acaso habrá terminado a es­
tas horas. Es natural preferir la flor. 

FABIO 

De Sociedad 
Los qup viajan 

Después do una corla estancia on éa 
ta marchó a San Pedro del Pinatar don 
Salvailor Torres. 

- Pal a Albacete ha saüdo hoy el co­
merciante don Alejimdro Gómez. 

- Procedente de Murcia hamos teni­
do el gusto de sa'u lar n nuestro ami­
go don Gustavo Morales. 

— Kn el correo de hoy ha salitlo pa­
ra Madriil a asuntos Comerciales nues­
tro director divn Jesualdo Soler, 

- -Para Madrid ha salitlo el ten ente 
de navio don Fernando Rirreto. 

-También han march:ido a la Corte 
doña Fernanda Rico de MIngu>z con 
sus hijos doña Casilda iMínguez tle To­
rres y don Manuel Mfiiguez y señora, 

— Marcharon a Madrid don Camilo 
Aguirre y don Federico Latorre. 

NotHs varias 
En Btrnto B. L. M. nos comunica don 

Francisco Pérez Sánchez quo so ha en­
cargado de la dirección de la revista 
«Gaceta Minera y ''omercial» con mo­
tivo del falleoimionto de su señor pa­
dre don Camilo Pérez Lurbe (q.e.p.d.) 

Ocseamos que el nuevo direotor de 
Un «oi-editadR revista «omfti'AisI o?»ntl<* 
rü I ooD M\ ii(¡to que ftlauntó sttia»<ia» 
dor. 

finfennos 
Se encuentra restablecida de su en­

fermedad la distinguida señora doña 
Ana Manzanares, eapt>sa de nuestro 
querido amigo don Segundo Díaz He­
r rera . 

Letras de luto 
En la Consagrada iglesia de la Ca­

ridad se ha celebrado esta mañana la 
Hora Santa en sufragio de las almas 
de don Joaquín Fullea y doña Carmen 
Hernández, 

A la familia de los finados rei tera­
mos nuestro pésame. 

~ En la parroquia de Santa María,y en 
la capilla en donde se venera la imagen 
bendita del glorioso patriarca San J o ­
sé se ha celebrado esta mañana una mi­
sa y responso en sufragio del alma del 
que fué en vida entrañable amigo nues­
tro don José M." Artes. 

Al piadoso acto han asistido además 
de la familia numerosos amigos. 

—En Murcia ha fallecido nuestro 
querido amigo don Rosendo Ferrán 
rasouai concejal de aquel Ayuntamien­
to y vioe-presideute del Patronato de 

íi-íólba la famlli» del fiaaflo nuastró 
nsiiifeeiiUdu pdj«ut̂ . 

Las tropas americanas 
La prensa fninoesa llegada a Suiza, 

da a entender que el fracaso do las t ro­
pas nortoamericiinas, quo mezcladas 
oon otras francesas, fueron lanzadas 
como reservas on ios primeros días da 
la gran batalla ocoideutal, ha sido ab ­
soluto. 

Faltas lio ontroiiaminnto, no sólo hu • 
yeron, abandonando importante mate­
rial, sino que contagiaron Cv>n su con­
ducta a algunos bUiíllones franceses 
que pudieron reponerse pronto gracias 
a las medidas enérgicas tle los jefes y 
de otras uniílailes próximas. 

Los soldatios yanquis quo fueron co­
gidos pr¡8it)noros damojtraban verda­
dero pavor. 

Se pudo observar el efecto que en 
ellos hítbfa producido la lectura de los 
disparados artículos y fantásticas in­
formaciones con que la prensa de su 
país pieparó al pueblo norteamericano 
para <|ue entrase en la guerra, pues su­
plican qua no se les fusílase ni se les 
martirizo. 

Cuando los soMados alemanes b a 
tranquilizaron y les dijaron que para 
Alemania el prisionero era sagrado, y 
les diaron do cañar dasu-i propias p r o -
vision>48 mientras las cooinas de cam­
paña preparaban el rancho, mostraron 
su alegría y estieoh u o i la m ino de 
nuestros infantes. 

Como dato curioso, figura el de un 
cort)nel da infantería qua pidió permi­
so al jefa del sector c )rre8pondienta 
para eoviar a Wilson el siguiente r a ­
diograma. 

Presidente Wilson: 
Prisitinero desdo haca tras días ju ro 

por mi h )uor quí e^ el Ejercito a le­
mán, un Ejército de héroes y de caba­
lleros. 

Uii pueblo que da tales soldados tie-
na necesariamente todas las grandes 
virtudes que nosotros, autos do luchar 
oon él y guiados p j r una campaña mi­
serable, nos obstinamos en negarlo. 

El amor a la verdad y a la justicia 
me obligan a deolurario. -Corone l 
Wood. 

Sa autorizó al coronel a depositar el 
despacho en manos de la Embajada oo<* 
rrespondiente. 

HacecuareDtaaQos 
ABRIL 

O 
Martes 

1878 

Noticias publica­
das por "El Eco 
de Cartagena'* 
en tal día como 
hoy. 

Se está procediendo a la oomplet* 
limpia del cauce del almajar a fin de 
que se desagua éste y puedan evitara» 
los efectos que producen las aguaS' 
estancadas. 

Ayer tarde asistió el Alcalde se&or 
Molina y Croa a las operaciones de 
limpia, adoptando sobre el terreno la» 
convenientes disposiciones a fin dtf 
que se realice oon toda perfesoión y fs 
mayor economía posible. 

Se ha dispuesto que oon la niayor 
premura se lleve a cabo en nuestro 
Arsenal el armamento en parte de la 
fragata blindada Méndez Núñet que i» 
encontraba en situación de desarmo j , . 
que parece se habilita para préfttar 
importantes servicios. 

de Protección a la Infkneia 

Nudiero premiado boy 

\ 
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